
ÑUM. 15i.
m a r t e s  2Ì DE SETIEMBRE DE 1841. 5 CUARTOS

E S T E  P E R I O D I C O  
SALE T O D A S L A S  T A R D E S

ESCETTO LOS D O M IN G O S ,

Puntos de suscricion en M adiid. 
En la librería de Cuesta y  en la 
Cangrejera, plazuela de Santa 
María n. 2, cuarto segundo de 

la derecha.
P n  las provincias. ' . 

En las principales librerías y 
administraciones de Correos.

P n  el estranjero.
En París, oficina de la agencia 
inglesa, calle Monthabor n. B.— 
En Burdeos, casa de Mr. Delpe- 
che.=En Bayona, imprenta de 
Laiineguere.=En Tolosa, en las 

principales librerías.

PRE CIO S .

DE S U S C R I C I O N .

Un m& en Madrid, rs. 10 
En las provincias............. 14.

- Un trimestre....................  40

P n  el estranjero.
Por tres meses 13 francos.

Seis............ 25
Un año......48

Las reclamaciones, comu- 
meados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte, y se in­
sertaran a precios convencio­
nales.

CANGREJO,
DIARIO POLITICO-BURLESCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES ORCUNSTANaAS. '

La redacción y  administración de nuestro p e-  
riódico se ha mudado á la plazuela de Sania 
María, n. 2, cuarto segundo de la derecha. ^

EL PU EBLO Y  L A  R EIN A .

En tanto que por donde quiera que volvamos 
los ojos á la triste situación en que nos ajitamos, 
y a la desastrosa marcha de los negocios públi­
cos, no hallamos sino motivos de amai'go des­
consuelo, se ofrece á nuestra vista todos'los dias 
>in espectáculo delicioso en que pueden reposarse 
blanda y apaciblemente nuestras miradas; hay 
“asentimiento consolador .que viene á endulzar á 
falos nuestras amarguras. Este delicioso espectá- 
aalo le forman dos objetos, venerables ambos, 
ambos sagrados á nuestros ojos ; e lim o es la 
Eeina : el otro es el pueblo.

Hemos notado, y cada dia se confirma con 
“fas demarcadas señales nuestra observación, que 
ai respeto y entusiasmo con que el pueblo de 
J adnd saluda á nuestra augusta ó inocente ' 

eina la  Sr a . D oña I sabel  ii ha crecido, y 
® la aumentado visiblemente desde el tiempo en 
íue los hombres que la rodean, han estrechado 
‘““8 el círculo en que la tiene como asediada la 
'■“'’olucion. Siempre ha sido respetuoso y entu­
siasta el público con las Reales Personas : á pe- 
ai (le las declamaciones revolucionarias, el sen- 
loiento monárquico que alienta en el corazón 

leales y caballerosos españoles, se ha deja- 
conocer siempre ante la presencia del augusto(lo

“bjeto de su mas alta veneración. Siempre la ex-

celsa R eina de los españoles, asi como su au­
gusta Madre la inmortal G o bernadora  ,• han 
recibido en.su tránsito mas demostraciones de 
complacencia y alegria, que las que han querido 
recibir en los dias de su mayor popularidad los 
ídolos efímeros del sacrilego culto revoluciona­
rio. Empero desde que esas nuevas potestades, 
desvanecidas por el incienso de un partido , osa- 
ion creerse iguales y competidoras de los des­
cendientes de nuestros monarcas, el pueblo pa­
rece que se ha empeñado en protestar silencioso 
contra tan altiva presunción.

Basta para advertirlo fijar los ojos en la inmen­
sa concurrencia que á la caida de la tarde circu­
la en los paseos de Madrid, cuando acierta á pa­
sar la carroza de S. M . y de su tierna hermana* 
A } er fue verdaderamente notable: la concurren­
cia desembocaba de la función de toros! inmen­
sa como ninguna otra formaba un anchuroso 
rio de pueblo cuando S. M . bajaba al Prado. In­
teresante y -tierna fué para nosotros la vista de 
toda aquella multitud que se paraba respetuosa y 
saludaba con una singulär y estraordinaria emo­
ción á las augustas huérfanas. Habla alli mucho 
mas pueblo que en todos los pronunciamientos 
juntos: todas las clases estaban alli representa­
das mas libre y cumplidamente que en otros en ­
cumbrados lugares, y alli todas las cabezas se 
descubrían, todas las frentes se inclinaban pro­
fundamente, todas las miradas se clavaban solíci­
tas y ansiosas en el semblante y mirada angelical 
de las amadas niñas. O h , s i , esto es consolador, 
es deliciosa, este sentimiento nos revela el verda. 
derq espíritu de la época y la tendencia del pue- j

blo. Este espectáculo nos demuestra mas que otro 
alguno, cuales son los resultados que da esa revo­
lución que tan enaltezada y tan poderosa se cree 
Siempre lo hemos dicho, siempre lo hemos pen­
sado. L á  revolución tan contraria á los instintos 
y á las creencias del pueblo, lleva en su seno s u ' 
propio antídoto. Sus exageraciones no hacen mas 
que fortificar 'en el corazón de los españoles lo 
mismo que intentan destruir. El instinto seguro 
del pueblo conoce cuan hostil es la revolución al 
trono. Por eso cuando la ve nías prepotente, es 
cuando mas se complace en respetarle. Hay un 
movimiento de reacción altamente noble y gene­
roso eu esa manifestación popular. En esos mo­
mentos nos parece que el público como que quie­
re proteger con sus miradas y con su actitud im­
ponente á ese poder tutelar y salvador represen - 
tado hoy por dos desamparadas criaturas. El pue­
blo está allí haciendo la oposición á otros pode­
ros, no con arengas ni menos con las armas; solo 
con sns votos, solo con sus razones. Pero son m u­
cho, valen mucho los votos y los corazones de 
ese pueblo.

Si nuestros revolucionarios tuvieran sentido 
común siquiera, debieran recibir de este espec­
táculo una grande enseñanza : debiaii ser para 
ellos estas manifestaeiones una lección mas seve­
ra que todos nuestros artículos, mas enérgica 
que todas nuestras protestas. Muchas de sus ilu- 
siones debian perder esas improvisadas eminen­
cias. Bien debian conocer esos apóstoles de ni- 
velación y democracia, que habian perdido su 
tiempo , que habian gastado eu valde su voz, su 
pluma y su vida. Bien debieran reflexionar qu«
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il árbol de muerte que hablan querido plantar 
en el duro suelo de la vieja monarquía no podia 
arraigarse. Las hondas raicee de otro árbol mas 
venerando se lo impiden. Poco importa que hoy 
esté despojado y herida del rayo su copa. Toda­
vía es la única sombra que el pueblo busca, para 
cobijarse. Esos hermosos renuevos bastan para 
su esperanza, para su única esperanza.......  Nos­
otros al esperimentar la deliciosa satisfacción que 
nos causa el hecho á que aludimos, nos hemos 
creído en el deber de consignarle, de sacar de él 
claro testimonio. Y  después de tender una mira­
da de respetuosa ternura sobre esa reina tan 
querida, sobre este pueblo tan leal, y de acom 
panarla con nuestras bendiciones hasta la man­
sión de sus abuelos, nuestros ojos se han vuelto 
naturalmente hasta mas allá de los Pirineos para 
decir con nuestro corazón á una madre desola 
da.”  N o , vuestras hijas, señora, no pueden peli­
grar en este pais que puede dejar sorprenderse 
una vez; pero no ser traidor jamás. Vuestras hi­
jas estau libres del alcance de los golpes de lare 
volucion,. á la cual su última victoria ha dejado 
impotente y desfallecida. Vuéstras hijas ahora 
mas que nunca tienen un séquito de brillante 
guardia y de espléndida comitiva en todas las 
clases y gerarquías de lá numerosa población 
que á su paso se agolpa. Vuestras hijas, señora, 
no temáis : en segura tutela están. Si algún dia 
venís á preguntar por este precioso depósito, ve­
réis desde mas de una legua los millares de ca 
bezas del poderoso tutor que la tiene en guarda.

2 ■—
cesa, que recibirá igualmente las la reina Isa­
bel en respuesta á su augusta madre.

Estas disposiciones habrán sido adoptadas á 
consecuencia de proposición hecha al efecto por 
el gobierno francés al regente de España.”

Por decreto de 9 de setiembre ha nombrado 
S. M  el rey de los franceses á Mr. de Salvandy, 
embajador cerca de S. M . la reina de España.

Revista estrangera-
Atentado contra el hijo de Luis F elip e , duque 

de Aumale. Los periódicos franceses nos ofre­
cen algunos pormenores sobre el atentado de 
muerta contra el jóven'príncipe. Hélos aqui. j 

“ El asesino ha sido preso por uno de los guar­
das municipales que el prefecto de policía tenia 
escalonados en toda la línea que debía recorrer 
el ̂ regimiento 17.® Inmediatamente confesó su 
eriraen, que no le negó tampoco en el primer in­
terrogatorio que sufrió después. El asesino se 
llama Nicolás Papart, de edad de 27 años, na­
tural del departamento de los Vosges. de oficio 
serrador, y domiciliado en París desde hace tres 
años. Se supone que pertenece á sociedades se­
cretas. Llevaba bajo la levita una blusa que pro­
bablemente debería servirle para proteger su fu­
ga. La pistola de que se sirvió Papart era de ar­
zón y tenia ademas guardada otra que se le en 

. contró cargada al prenderlo.”

Correspondencia de S . M . Doña Isabel Il\  
con su madre. El M onitor de París dice lo si - 
guíente:

“ Sabido es que el nombramiento del Sr. Argue­
lles como tutor de la reina Isabel había dificuL 
todo las comunicaciones de S. M. con la reina 
Cristina.

que las relaciones de 
5so. MM. van á ser establecidas bajo un pie re­
p ia r . Las cartas de la reina Cristina serán en­
tregadas á BU augusta hija por la legación fian •

Revista nacional.
Hallazgo de un cadáver. En Barcelona fué 

avisado un alcalde de barrio que del pozo de la 
ladrillería de N. Rovira, al sacar un cubo de 
agua había subido un pedacito de piel al parecer 
de cuerpo humano, el que se sospechaba fuese 
un biilto que se observaba dentro del pozo. Sin 
pérdida de momento se confirió allí el alcalde, y 
visto el pedacito de p ie l, dispuso que dos hom­
bres bajasen al pozo á reconocer el bulto y de 
este paso lograron sacar de él el caádver de una 
mujer muy mal vestida, desfigurado su rostro , y 
en un estado de completa hediondez. Se le hizo 
reconocer por dos facultativos mientras se daba 
conocimiento al Alcalde Constitücional del cuar- 
tei, quien se constituyó al punto de la ocurrencia, 
y visto el cadáver , y  no habiendo persona algu 
na que lo reconociere lo hizo trasladar al Hos­
pital, con órden de que en el diade hoy, en be­
neficio de la salubridad pública, se le diese se­
pultura.

D ice la caldera á la sartén ^c. Esto pudiera 
decirse de dos hermanos periódicos que ven la 
luz de Málaga, aunque Málaga suele no yerlps á 
ellos; Ambos son progresistas y  ambos se ponen 
de ropa de pascuas. Se llaman la emancipación 
uno, y el otro la opinion pública, y no, hay dia 
que no se echen mùtuamente en cara que no tie­
nen principios, ni son progresistas, ni cosa que 
lo valga. ¿Cual de los dos tendrá razón? Segura­
mente los dos cuando no hablan de sí propio».

labras y cpnceptos para sus composiciones, seguít 
lo traídos por los cabellos que unas y  otros pa. 
recen. No les costará poco trabajo hacer tantos 
renglones, unos mas cortos otros mas largos, sin 
que nunca lleguen á juntarse. Pero todo trabajo 
tiene su recompensa. A l fin se canta la gloria. 
Quisiéramos que el señor Nocedal denunciara 
este parto setembrino-jerezano, á ver si también 
le parecían malos los versos del siguiente

SON ETO.
•AL PRONUNCIAMIENTO DE SETIEMBRE.

El doce de setiembre, el Jerezano 
Sufrió de un mal gobierno vil ultrage:
Un ominoso sitio y vasallage 
Que nunca tuvo egemplo de inhumano. 
Degradára en lo sumo al ciudadano 
Si rindiera á un Cacique el homenage 
Saciando del fam élico y salvage 
El anhelo servil, cruel é insano.
Amaneció la aurora del dia trece 
Y  el pueblo se entusiasma y enagena,
El amor de la patria lo enardece, 
Rompiendo valeroso la cadena.
Su libertad proclama ¡qué heroismolll... 
Sepultó para siempre el despotismo.

El autor calla su nombre por modestia: con­
que estimulémosle, aplaudámoslo, ensalcémosle, 
y tendrémos el gusto de ir formando una colec­
ción de poesías dignas de estamparse en los picos 
de Mister.

Nuevo periódico. Con el título del SOLITA­
RIO principiará á publicarse en esta corte; hemos 
visto su prospecto y como sus doctrinas no son 
políticas y si de corregir los vicios y  defectos de 
la sociedad creemos que no dejará de encontrar 
protección y le deseamos prosperidad.

Publicación única. Dícennos de Jerez de la 
Frontera, y según las cosas que varaos viendo en 
estos años de rarezas podrá ser muy cierto, que 
se ha anunciado allí la publicación de una obra 
de dos injenios del modo siguiente:

“A rte de hablar bien en prosa y  verso p or el 
patriota D . Esteban González del Castillo eon 
obsevvaciones críticas acerca de la pronunciación 
p or el diputado á Córtes D . M anuel Sánchez S il­
va. 12 tomos en fo lio  y  en rústica. Véndese en la 
imprenta de D . Salvador Paradas.”

Este  ̂ D . Esteban González es el comandante 
de nacionales de aquella bendita tierra del buen 
vino, que tiene un dialecto particular en no sé qué 
escojidas sociedades adquiridas. Por ejemplo al 
mandar el ejercicio, dicen que dice, y esto esver- 
da.á, prèm erà ineíá;... jeuh... y en su conversación 
familiar entre otras muchas cosas dice urnia ele- 
tora por urna electoral, y dispués, por después, y 
anduviendo por andando y otras lindezas que son 
la gloria de los mozalvetes burlones.

En cuanto al 2óezó Sanche Z ilva , ya le cono­
cemos acá por aquello del impuesto indesen- 
te i¡c. S¡c,

Jurado. El Correo Nacional fué ayerabsuel- 
to por ocho votos contra cuatro en el jurado de 
calificación; y en seis causas lleva una absolución 
y una condenación por un solo voto de mayoría. 
¡Que mayor presunción contra la buena fe del 
promotor que acusa, y del gobierno gue lo toleral

Una autoridad se revela. En valencia varios 
individuos de la Milicia nacional han publicado 
una hoja volante ó manifiesto contra el Capitán 
Genei al interino D . Fermín Salado, porque el 
General V^imerich fué nombrado para presidir 
un consejo de guerra , y el Coronel D . Leandro 
España, jefe de dia. La tal hojita“ponia como un 
caño á estos sujetos porque hablan pertenecido 
al partido carlista, y queria hacer la forzosa á la 
autoridad, para, que como era consiguiente y 
como en otras partes se está haciendo, revocase 
sus disposiciones. La autoridad, que á la cuenta 

.no debe estar muy enterado de los compromisos, 
usos y costumbres de esta gente que hoy manda, 
ha contestado por medio de la prensa, sostenien­
do sus deberes con entereza á la verdad y con 
franqueza. En nuestro concepto, como autoridad, 
solo en una cosa ha andado lijero el capitán ge­
neral; en haber contestado. No le perdonarán 
esta rebeldía: ya se lo dirán de misas.

Poesia. También en Jerez de la Frontera hay 
poetas progresistas; y se conoce que los pobres 
Vates se afanan y sudan el quilo para buscar pa-

Se lucen las autoridades. Hacia algún tiempo 
que se acostumbraba en Sevilla detener en sus 
respectivos cuarteles á los nacionales procesados 
por delitos comunes, dándoles asi un privilegio 
sobre los demas ciudadanos que realmente no les 
concede la ley. Determinó pues la autoridad su­
perior militar que fuesen trasladados á la cárcel y

É e.ste efecto comunicó sus órdenes á el oficial de 
guardia. Pero los nacionales que lo estaban se 
opusieron á cumplirla, presentándose con la acti- 
tad mas hostil del mundo. Mientras esta resisten­
cia se oponía á los mandatos de la autoridad por 
diez ó doce hombres, parece que los amigos re­
publicanos que estaban en aquellos momentos 
oyendo el Huracán que se leia á la luz de un 
mezquino farol en la plaza de la Alameda volaron 
al cuartel á impedir la traslación de los reos. La 
autoridad entre tanto que de tales pasos iba te­
niendo noticia, con esa energía que la distingue 
en esta época, decidió que hicieran lo que Ies die- 
tala gana, y que se quedase la cosa como sino 
kubiera dado órden alguna. Esto es saber mandar.

Elecciones. Borrascosillas han sido las de Hues - 
tapara la elección de un diputado por haber si­
do nombrado intendente honorario don Mariano 
Torrente. Largas protestas y dudas hubo antes 
le procederse al escrutinio hasta el punto de sus 
penderlo y consultar al gobierno que resolvió se 
fiocediera á él. Por fin entre acaloradas disputas 
Kverificó, y resultó elegido diputado don Tomás 
Perez, y suplente don Hermenegildo|jCebrian. 
iqu i comenzaron otra vez las dudas, las recon- 
teneiones, las protestas, es decir, la envidia, los 
odios, las ambiciones; porque entre los progre- 
lutas hay una armonía que encanta.

MuerU violenta. Iba el dia 8 de Carmena á 
Etija Francisco Fuente en un carro, y á dos le- 
¡oasde distancia de la primera ciudad, se volcó 
'carro y cogiendo debajo al infeliz Fuente, lo 
agalló hasta hacerle perder la vida.

Sumisión á la ley. Dice el Quijote de Ciu- 
lid-Real que los nacionales de aquella ciudad 
litan acudido pl llamamiento para la quinta, 
fsrpue dicen que no los da la gana. Y  esto es muy

FOLLETIN.
ÜN E M PLE O  BIEN G A N A D O .

Uoa de estas últimas n >ches, el caballero co­
mo con el nombre de Tirillas dicen que se 
«na y revolvía en el sillón de su despacho, 
•« o inequívocas señales de la mas progresista 
JiMion. .Si el asiento hubiera estado claveteado 
'«chuelas, los movimientos áe\ portacuellos no 
lian sido acompañados dp tales jestos y con- 

rmones; y sin embargo, el cojín estaba recien 
P Wo, y por mas señas ique lo acababan de for- 
ritlué tendría, pues, T irillas?
■; Rabia cerrado la mampara con silen-
W " portero á que entrara las
W' aturdido y ciego diose un
ni S®jpe contra una esquina de la mesa.— La 
, maoion que siguió al golpe fácil es de adi- 
I > y por lo tanto la omitimos.
I ompi6 el cordon de la campanilla, derramó 
'ílícil J  ^  majaderías á obscuras,
feo** y lasque pueden formarse
I ) comparándolas con las que comete á todas 

 ̂ fo lio , aquellas no 
Lu

—  S —
natural, muy justo: desde que por el pronuncia­
miento de setiembre las cargas son solo para los 
vencidos, sería una injusticia, una crueldad re 
partir también á los vencedores. Nada, no ha­
ya quintas para los nacionales de Ciudad-Real.

 ̂Autoridades en su lugar. El general Carrata- 
la ha llegado á Sevilla y ha tomado posesión de 
aquella capitanía general. El gefe político Don 
Juan Aleix llegó también y se encargó del mando 
político de esta provincia.

Desafio a navajazos. Acaba de tener lugar en 
Umbrete un suceso no estraño en aquella parte 
de Andalucía, y que es una natural pero horro­
rosa consecuencia de la educación que recibe alli 
la clase baja.

“ Los jóvenes Nicolás Colarte y otro llamado 
Bonifacio que apenas tenían 16 años, estaban en 
un baile de los que se acostumbran tener en los 
pueblos los dias festivos, y hubieron de trabar 
disputa: ambos trataron de resolverla á puñaladas 
con sus navajas. Fueron estos desdichados tan 
certeros y uniformes en los golpes que se tiraban, 
que á un tiempo se atravesaron el corazón los dos 
cayendo cadáveres uno sobre otro.”

Triste tributo á las olas. Dicen de San Sebas­
tian lo siguiente:

 ̂“ D . Silvestre M inondo, jóven de edad de 22 
?ños, hacia el medio dia del 2 é , fué coa otros 
compañeros á bañarse en el mar. Había marejada 
de fondo, fuerte resaca, y bastante oleage, pero 
fiados en su agilidad Minondo y D. Rafael Iri- 
goyen penetraron nadando á bastante distancia, 
quedando los demas en menos fondo. Cuando los 
dos primeros quisieron volver á tierra, hallaron 
un obstáculo terrible en la fuerte resaca que les 
rechazaba, al mismo tiempo que les fatigaba so. 
bremauera el golpeo del oleaje que iba en aumen.

to. Empeñados en vencer estos obstáculos con 
sus propias fuerzas llegaron á faltar estas á M i- 
nondo : entonces apoyándose en Irigoyen lucha. 
ron ambos por algún tiempo, dando voces y pi­
diendo auxilio á sus compañeros; pero desfalle­
ciendo ya los dos, el embate de una ola los se­
paro...!

A las voces de estos desventurados don Fernan­
do Rosalejos y el casero Pedro Echanique llega­
ron a acercarse á Irigoyen y valiéndose de un pa­
lo consiguieron traerle á tierra estropeado y casi 
exánime. El desventurado Minondo quedó sepul­
tado en las olas...I Dos marineros hicieron sin 
fruto trabajosos esfuerzos buzándose para encon­
trarlo y sacarlo de fondo: acudió una lancha y 
usando de la red sacaron á tierra... un cadáver... 
los recursos del arte han sido ineficaces para rea­
nimarle.

Compañía general española de seguros coidra in­
cendios do edificios, muebles y  m ercadetias, y  
sobre la vida humana. Caja dotal y  Montepío 
para todas las clases y  profesiones.

CAPITAL SOCIAL.

Rs. vn.

Para responder de incendios.......  25 millones.
Para responder de seguros sobre

..............................................  25 millones.

Capital de garantía.. 50 millones.

Directores de la Compañía.

Sr. D . Antonio Jordá.

I Contenerse en un libro de coro.
que hubo luz, y vió el estado de su 

*'ecir7 *'®S°cijó por un instante ; su piesa 
®todn* reciente pronunciamien-
'•«ilo H**" destruido, sucio, manchado, respi- 

«esorden, en una palabra personificando

la época y calificando al ministro.
Pero pronto pasó aquel luminoso rayo de ale ­

gría, volviendo á su precedente mal humor, y de­
mostrándolo por las señales que hemos manifes­
tado al principio de esta verídica historia.

Media hora se pasaría en esta situación, cuando 
una cabeza, cuyas facciones ofrecían el tipo de 
la raza de loa hijos de Israel, se adelantó por 
la entreabierta mampara: á poco pasó el pro­
pietario de aquella cabeza una pierna, luego la 
otra, y finalmente se colocó delante del ministro, 
uno de sus mas celosos defensores y abogados.

Hizo Tirillas al verle uno de esos jestos que 
revelan á un mismo tiempo necesidad urjente y 
aborrecimiento oculto, y el nuevo individuo se 
s.onrió con aquella cara que ponen los bribones 
que saben de cuanta necesidad son para los ton- j 
tos y á quienes desprecian antes y después de 
desplumarlos. j

A l Israelita manifestó Tirillas la causa de su 
ajitacion que era un aviso secreto en que le daban ! 
cuenta de que en París se hallaba organizado un 
com plot, cuyos resultados sabe Dios á donde ■ 
irían á parar.

—  He visto al amo añadió, y  no quiere creer
nada. Le encontré en camisa, reinando constitu­
cionalmente, que como dicen sus detractores es­
tá reducido á comerse dos millones al año, ten­
dido panza arriba. j

—  Pues yo, por mi parte, si lo creo, respondió . 
el hombre de las confianzas, porque esos picaros . 
moderados son capaces de todo.

•— ¿ Y  qué haremos ?

—  Anoche no bajó vd. ai sótano?
—  No tnve lugar.
' tengo sobrado organicé un

plan de operaciones maravilloso: dentro de ocho 
dias á mas tardar, tendremos en nuestro poder 
las cabezas del motín. ^

—  De veras ?
—  Como soy cristiano.
Este juramento debe tranquilizar todos los áni­

mos , porque el individuo es por línea recta pa-¿ 
riente del Rey Herodes, sino que por un esguin­
ce femenino su familia se confundió en el extran- 
gero con la de un fabricante de ollas de barro, 
de donde procede el ilustre vástago que en un car­
gamento de vedriado arrojó á nuestras costas la 
mala estrella de España.

Cesó la agitación de T irillas, quien en el mo- 
mento, y como prima d ’encouragement, entregó 
al̂  individuo un despacho en debida forma de 
cónsul general.

C ogiólo , saludó y se retiró. Tirillas se refre­
gaba las manos de contento, y el israelita, ya 
dentro del coche de alquiler que le paga la na­
ción para que la espióte y espíe, iba diciendo:

— Y o nada sé: fraguaré uiia trampoya caiga el 
que caiga; á bien que son españoles: mientras 
el uno reina y los otros gobiernan yo chupo... 
Es verdad que unos me llaman sin vergüenza, 
otros picaro, otros servil y otros cobarde... ¿ Y 
bien? Todo esto y mucho mas puedo ser. Pero yo 
les preguntaría á los alborotadores: “ O la , jóv e ­
nes , si yo soy tan malo ¿ qué será el vuestro go­
bierno que me mima, me emplea y me regala?”
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Si'. D. Andrés Borrego.
Sr. D . Alejandro Olivan 
Sr. D . Leopoldo de Aztiria.

Junta de Gobierno

Sr. Duque de Gor.
Sr. Duque de Osuna.
Sr. D. Agustín Fernandez Gamboa.
Sr. D. Francisco del Acebal y Arratia.
Sr. Marques de los Llanos.
Sr. D . Ilafael de Rodas.
Sr_- Marques de Casa Irujo.
Sr. D . Manuel José Collado.
Sr. D . Andrés de Arango.
Sr. D . José Miquel Polo.
Sr. D . José de Salamanca.

La Compañía dará principio á sus operaciones 
estensivas á todo el reino cuando se halle suscrito 
un capital de 16 millones de reales, cubierto ya 
en parte por las acciones tomadas por los directo­
res y señores de la Junta de Gobierno.

Las acciones son de á 10,000 reales, cada una 
de cuyo valor solo entregarán los accionistas á la 
Compañía cuando llegue aquel caso el 2 p §  del 
valor nominal. Por el resto firmarán obligaciones 
pagaderas á Sq dias después que hayan sido re­
queridos á ello. Esto tendrá lugar cuando por la 
estension de las operaciones de la Compañía sea 
necesario algún desembolso.

Se suscriben acciones en la casa del Director 
de Servicio D. Antonio Jordá y Santandreu ca­
lle del Prado núm. 26 donde se facilitarán ejem­
plares de los estatutos de la compañía.

D E G O L LA C IO N  DENLOS M O D E R A D O S.

No hay que asustarse : no tiemblen los unos 
ni chillen los otros al leer el epígrafe de este ar­
tículo. Acaben Vds. de leerlo, y después alégren­
se', entristézcanse , amenacen, lloren , rian ó ha­
gan lo que mejor álas mientes les venga. Nosotros 
hemos epigrafado en règia; y degollación de mo­
derados decimos porqu'e de degollación de mode­
rados vamos á tratar ; y si la chanza parece algo 
pesada, tanto peor para los que la dan.

Es el caso, señores lectores áe\ Cangrejo, que 
' el gobierno zurra de mano pesada á la prensa 
moderada, que es como si dijéramos al único po­
der militante que conserva la dicha opinion ; que 
los periódicos del gobierno nos prometen mayor 
ventura para en adelante con medidas extraordi­
narias , golpes de estado y otras frioleras ; que el 
Eco, llamado,- no sabemos por qué, del Comercio, 
nos pondera la inmensa, la magnífica generosi­
dad de su partido en no habernos cortado el-pes- 
cuezo allá j)or los tiempos del gloriosísimo, y nos 
tacha de ingratos, manifestando como que le pésa 
el que no se hiciese ; que en fin todos l'os progre­
sistas chicos y grandes, ministros y alguaciles. 
Regentes y Tutores, Cortes y ayuntamientos es- 
tan unánimes én declarar á voz en grito que los 
moderados son gente de mala ralea y  que lo mejor 
seria acabar con ellos.

Pero, lectores cangrejiles, esto que llevamos 
dicho, y que á cualquiera parecerá bastante, no 
es sin embargo todo. Nosotros, nuestros amigos, 
Vds. y otros muchos que no somos nosotros, ni 
son V ds., ni nuestros amigos, hemos o ido , ha­
béis oido y han oido hablar en estos pasados dias

á progresistas de todas calañas , y todos püeden 
! decir que el resúmen de sus pareceres se encier­
ra en esta admirable tesis : es menester acabar con 
los moderados. Es asi que el mejor medio de aca­
bar con cualquier ciudadano es cortarle el pes­
cuezo; es asi que los progresistas entre todos los 
medios que tienen á mano siempre elijen el mejor,- 
luego lo de la degollación está en su lugar; y en 
efecto este es un artículo de degollina.

Y  bien pensado, nos parece que en resumidas 
cuentas el progreso en su persecución á la prensa, 
en sus medidas extraoruiearias, y en sus deseos 
de réquiem, tiene razón y le sobra: estos modera­
dos son intolerables. Figúrense Vds. si el progre­
so carece de medios de defensa, cuando según 
él cuenta, no tiene actualmente en España mas 
que lo siguiente :

Doscientos mil saldados.
Quinientos mil nacionales.
Diez y  siete mil ayuntamientos.
Cincuenta diputaciones provinciales.
Un Congreso de Diputados.
Un Senado.
Un Regente.
Un Tutor de S. M .
Seis ministros. • '
Todos los empleados de la nación.
Dos periódicos asalariados.
Otro id. sin asalariar.
Media docena de fiscales con Nocedal al fren te.
Contra esta pequeñez cuenta el partido mode­

rado para su defensa y para combatir á sus con­
trarios con:,

Dos periódicos perseguidos.
Los alaridos de los que se mueren de hambre.
Ahora bien ¿es posible que el progreso pueda 

contener á sus contrarios sin ilegalidades? ¿Puede 
gobernar con la Constitución y las leyes? Todo 
el mundo verá que es imposible, y que el Habla­
dor tiene razón á mas y mejor cuando pide me­
didas estraordinarias.'

La cosa era muy diferente cuando el gobierno 
moderado tenia en contra de sí,

Una guerra civil.
Un general en gefe con su ejército.
La mitad de los ayuntamientos.
Id. de las diputaciones provinciales.
Los mandones de la milicia.'
Una oposición facciosa en las Córtes.
Varios motines.
Muchísimos empleados.
Una prensa insolente.
Otras varias cosas que se omiten.
Entonces si que era una infamia el pensar si­

quiera en medidas estraordinarias; ¡pero ahora!... 
Ahora es una cosa indispensable, justa, natural, 
corriente y todo lo que se quiera.

Respecto á la degollina... ¡qué bien vendria! 
¡Mucho la desea el progreso! ¿No es verdad 
W . ,  señores del partido dominante? Lástima que 
no sea tan fácil egecutarla como concebirla! Pero 
ya se v é , han ido VV. tan allá en tiranía, en per­
secución en desafuero en trastorno, que un gol- 
pecito mas y todo se lo llevaba la trampa: y la 
nación , la Europa; el mundo entero se coligaría 
contra vosotros y os sumiría en el inmundo cieno 
de donde jamás debisteis salir.

No habléis pues de acabar, ni de degollar por­
que es inútil. Las ganas sabemos que no faltan; 
pero bien sabéis que ya no está en vuestra mano. 
Nosotros hemos de ser las víctimas y con todo 
úecimos-.-hacedlo, si os atrevéis.

METRALLA.
Según el Espectador han entrado por el puer­

to de Cádiz desde,mayo del presente año 21,000 
quintales de tabaco filipino para el consumo de 
la Península; una de dos, ó se los ha fumado el 
Espectador ó han tenido lá habilidad de traer- 

I nos de Filipinas 21,000 quintales de basura. Lo 
i que por aqui se consume en los estancos es indu.

bitahlemente tan mal género que no tiene semeja- 
■ ble. (Perdonen Vds. esos dos terminillos que nos 

ha traído también el Espectador de Filipinas.) '

— D ecreto . Convencido'por|las razones que 
me habéis espuésto de la utilidad que resultará 
de dar á la intervención y pagaduria.de marina 
nueva forma.......

Advertencia del Cangrejo. Si es posible arre­
glar antes los pagos,-nos daremos por muy eoii. 
tentps con cualquiera iornia que tenga la paga­
duría. Ahora prosiga V. su decreto.

— Bueno fuera que en los anuncios publicados 
por establecimientos de instrucción no se nota. 

I rán tan frecuentes defectos en el estilo que reve­
lan mucha, ignorancia del idioma. Nos contenta­
mos por ahora con esta indicación que si no bas­
ta será seguida de otras mas circunstanciadas y 
menos agradables para los que se dedican á en­
senar cuando necesitan muchísimo aprender.

— Para nada necesitamos del estrangero; noso­
tros no reparamos siquiera en la existencia de la 
Europa, dicen todos los periódicos revoluciona­
rios. En prueba de ello ayer se celebró con vino 
y vizcochos en una secretaria de Estado la noti­
cia de que sir Roberto Peel no se dignaba inco­
modarse por ahora con la revolución española.

— Sin embargo, sir Roberto Peel no le pro­
tege.

■— Es decir que la revolución española se ve 
abandonada asi misma, com o, un enfermo desa­
huciado. ¡Qué alhagüeña situación.'

El director del Patriota parece ha sido nom­
brado cónsul general de España en... donde él 
quiera ir.

Del Corresponsal áe anoche copiam os'lo si­
guiente :

La Gallina política. Existe en el dia en casa 
de M. Archibald en Montrose una gallina que en 
tres años consecutivos ha cambiado el color de 
sus plumas, siendo lugras eti d  primero, pardas 
en el segundo, y enteramente blancas en el dia.

Nuestro célebre gallinero debe apresurarse á 
comprar huevos de esta gallina á cualquier pre­
cio , y  hacerlos cobar por la primera llueca que 
tenga, y de este modo conseguirá tener en él lo 
que pretende que tengamos en la nación; hom­
bres que cambien de color á menudo.

La gallina de Archibald cambia de color con 
tanta facilidad como cierto linage de personas 
que todo el mundo conoce: hace cuatro años que 
nadie sabia á qué partido pertenecía., sino que 
había servido al absolutismo con mucha fé , pos­
teriormente se hizo cristino acérrimo, y luego... 
y luego lo que todos saben.

Editor responsable— T. G onzalez.

MADRID.

IMPRENTA DEL CANGREJO.
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